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C»rtageBiB.-AJn mei, 2 pesetas. Tres mestsl iid.—Pr»riñCÍ»B-^Ttcs meses, 7*50 ia.—JExíranj#ro.— 
TrM meses, ir'35 id,—La suscfipcién empezar» á cantarse desde 1 • y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Adtninistrader. 

—^oo^voiciotivlraís:^— 

El pago será siempre ídeiantado y en metálico ó en letras, de fácil cobro.—Corresponsales en Paris, A. Lorette 
rué Caumartin, 61. y J. jones, F.iubourg-.VIontmaitrc, 31, y en LtSadres. Agencia Ge11er.1I Española, 6, Great Win 
chester, Street 

MIÉRCOLES 17 DE FEBRERO DE 1892 

CORREO DE SEÑORAS. 

(DESDE P4RIS ) 
LAS COMIDAS 

Eatnmos en la estación de las co­
midas. El genio de los hombres y la 
belleza de las mujeres chispean, so­
bre ttído,'̂ ^ alrededor dé -una ' raesa 
bien puMta y bien servida, en la 
que cristalería y plata centellean, 
iluminadas por las luces; pero en 
este, lo mismo que én todas las co­
sas, la moda trasforma en reglas 
sus caprichos, y por sencilla quesea 
una comida, la preparación de la 
mesa y sus adornos están sometidos 
á pequeñas innovaciones que cada 
año nacen y se modifican. 

Lo que «grada «n las comidas pa­
risienses es la graciosa y alegre ar­
monía en que manteles, plata, ño­
res y luces, regocijan los ojos dupli­
cando «1 placer que se encuentra al 
comer en ocurrente compañía. 

Iii#lÉ««a deí»B ser proporcionada 
ai nútter^ dé coñtídadcs, á fin de 
que los sesenta centímetros regla-
mentariiNr no sobren ni falton entre 
cadií uno de ellos; 

Sé pone d«ftajd del mantel un 
gruésíf taiíBte do liana para amorti­
guar el eufdo que producen los cu­
chillos y la vajilla. 

El mantel na debe llegar al suelo, 
y tod¡avlA menes de^arver las patas 
de 4« ioteatt y los piee é» lee convi­
dados. En el primer caso, ^^Idese 
de no anudar las puntas del mantel 
método que solo puede pasar en los 
restauí^ants dei tercer orden. 

El mantelillo, imprescindible en 
otro tiempo, ha caído ya en dfesuso, 
sieiidor&emplazadopor el «chemin» 
de mésu adamascado borlado. 

Nada más lindo, y el cubierto ad­
quiere con esta insignificancia un 
alegre aspecto que le hace más ele­
gante. Colócanse estos «chemins» 
en medio de la mesa en' toda su lon­
gitud, y en ellos se ponen los pos­
tres^ frutas, etc., y también los can-
dela)»ro8. 

La.riqueza de la mantelería debe 

estar en relación con la magnificen­
cia de la comida, y ha de ser de 
deslumbrante blancura. 

La mantelería blanca adamasca­
da continúa en primer lugar, aun­
que la de color trata de hacerle la 
competencia hasta en las comidas 
más selectas. A decir verdad, esta 
mantelería de blancura deslumbra­
dora, sobre la cual se destacan tam­
bién los adornos de flores y follajes, 
la cristalería y la vajilla presenta 
un golpe de vista pomposo y raag-
nidco, más ceremonioso que el de 
la mantelería de color. Sin embar­
go, esta es más artística, más va­
riada, más alegre á la vista y pro­
duce una impresión de «confort» é 
intimidad; además, se armoniza per­
fectamente con el^servicio de porce­
lana serveille ó de porcelana deco­
rada que cada vez está más en mo­
da. 

La porcelana blanca rodeada de 
delgado filete de oro y marcada en 
el centro con cifras y coronas, es, 
después de la vajilla de plata, la 
más bella para un banquete de apa­
rato. 

La azul y las demás porcelanas 
de capricho, son propias de las co­
midas de intimidad. 

La cristalería es tan variada, que 
se puede decir que todos los géne­
ros están adoptados: el cristal espe­
samente tallado y el semi muselina 
sondé bello a8l>ecto. El que repro* 
duce en oro las iniciales y las coro­
nas en su trasparencia, sin más 
adorno, es de gusto exquisito. 

Se usan todas las formas; vaso 
cuadrado, con pie alto «godet;» ra­
so con pie de forma cónica muy am­
plia, redondo y de caprichos varia­
bles. Los záfiros son siempre igua­
les unos á otros. 

La plata presenta ahora gran mo­
deración en su forma, que es senci­
lla, aunque ciertos ser vicioselegan-
tes están hechos según los estilos 
Luis XV y Luis XVI, en los que el 
exceso de ornamentación era un 
trabajo de los más artísticos y cuya 
imitación no carece de mérito. 

Tenedores y cucharas tienen man­

go liso, algo triangular eu su extre­
mo, con hermosa cifra separada ó 
enlazada, colocada sobre la parte 
inferior del mango. 

Los cuchillos lo tienen de plata, 
de madera negra é de nácar, con 
cifra.s en relieve, semejante á la d« 
los cubiertos. Hay también mangos 
d3 cuchillo muy originales, de asta 
de ciervo un poco encorvados ó rec­
tos, otros son de asta semitrasparen-
te. Consignemos también que hay 
cubiertos y cuchillos muy ricos y 
completamente de capricho, con 
mangos de porcelana deSajonla, de 
Sevres, japonesa, f te. 

En cuchillería hay toda clase de 
novedades. 

Desde luego, la «truelle á pato» 
muysencilla en su forma, con man 
go largo muy manejable. Después 
el servicio para cangrejos, compues­
to de un pequeño teu'jdor y d* un cu­
chillo muy corto con hoja de plata 
y los tenedores y las á «pikles.» 

Lo que es completamente nuevo 
es un pequeño cuchillo, una espe­
cie de certe triangular, largo de 
dos centímetros todo lo más, con 
lindo mango y que sirve para pelar 
las nueces. 

Hoy día todos estos refinamientos 
del servicio se han hecho indispen­
sables para quien desea tener una 
casa bien montada. 

Toíoaraos esto de los ingleses, 
quiénes, como pefsonás muy pv&Gtí-
ciiB'^áémirr'fttiAsiwín toda clase 
de objetos para'procurarse comodi-
diides. 

Se hacen saleros muy bonitss pa­
ra acomodarse al uso que manda 
qu* cada convidado tenga uno ásu 
alcance. Los hay dobles y sencillos 
y son bien de crista!, bien de plata, 
ya deforma ordinariaj ya presen­
tando los dibujos más variados, re­
gadera, chus, pato, etc., etc. 

La antigua moda francesa que 
consistía en poner dos platos, el cu­
bierto á la derecha en forma de 
trofeo y los vasos en fila por orden 
de tamaño, está ya abandonada. 
Ahora el único plato lleva la ser­
villeta plegada formando abanico, 

con la cual queda medio cubierto el 
panecillo. 

El clásico «bonnet d'evénque» se 
ve en todas partes A la izquierda 
del plato está el tenedor; á la dere­
cha el cuchillo apoyado sobre el 
soporte de cristal y de plata; la cu­
chara está á su lado, luego el tene­
dor para ias ostras, si las hay. La 
servilleta á la izquierda sobre el 
«menú», si la sopa ha &ido servida 
antes. 

Respecto á los vasos, no está ya 
oá uso su colocación en fila. Cuan­
do hay más de tres vasos se les 
agrupa cuatro á cuatro, formando 
semicírculo. 

En las casas en que no se da más 
que una lista de «menú» para dos ó 
tres personas, se coloca ésta de mo­
do que esté muy visible sobre la me­
sa, entre dos invitados, á la altura 
de los vasos. 

La targetita que lleva el nombre 
del convidado estará puesta tam­
bién visible entre los pliegues de la 
servilleta: cuando falta se coloca 
la del «menú» siempre que haya 
una para cada convidado. 

Las grandes comidas son ahora 
servidas de tres Hianeras; á la ru­
sa, á la francesa ó de un modo 
mixto. 

Con el servicio á la rusa, nada 
más fácil para una dueña de casa 
intetig«a|l^ que dar á su mesa as­
pecto de lujo y de fiesta,, sin. más 
que recurrir á su estufa do ñores. 
En el centróse coloca una jaedins-
ra de flores ó un «surtout» de plata; 
dos piezas correspondientes se po­
nen en los dos extremos; en los in­
tervalos se instalan dos piezas 
«montees»; luego aquí y allí platos 
con pasteles mezclados con pirámi­
des de frutas y compoteras llenas 
de «gelóes». 

Como todo debe estar dispuesto 
de modo que presente un buen gol­
pe de vista, se obra con comple­
ta libertad y el efecto es deslum­
brador. 

Por lo dicho se ve, que lo que 
distingue al servicio ruso son los 
postres colocados sobre la mesa des­

do antes de empezar la comida pa­
ra adornar aquélla^ no debiendo 
haber ningún plato. 

Los platos no figuran en ella más 
que para ser distribuidos casi ense* 
guida. 

Digamos aquí que no se ponen 
sobre la mesa los «hors d'aeuvre» 
sino qué sé" traen eñ"el'moli(ieñto«n 
que van á ser servidos. 

Para las comidas que no son d« 
gran ceremonia, y á las que no acu­
den más de doce personas, la co­
mida francesa es menos formalista, 
menos ceremoniosa, y por lo misioaa 
más íntima Se pueden dejar florM 
en los dos extremos, y reemplazar 
con calentadores los platos y «1 
«surtout» del centro. 

Eu cuanto á las comidas mfxtas, 
esto es lo que más se ha usado. El 
servicio se arregla como para la 
comida rusa, pero estando dos ca­
lan tadore^j preparados sobre la me^ 
sa, uno delante del dueño y otro a t ­
lante de in dueña de la casa. Los 
platos hacen en ellos unacorU pa­
rada antes de sei entregados ai 
criado que debe distribuirlos. 

Esta analogía outre «1 géosM no» 
so y el francés, concilia agradable­
mente :o que une el placer d« loa 
ojos con taa exigeútáM de la gia-
-tronomia, dado que se puede iotro-
ducir todas las modiflcaciongli que 
se quieran. Esta moda pripirateoe, 
pue*, con sus^ventsjwi, féwité tNías 
las opiniones. 

COLABORACIÓN INÉDJTl 

La Impaciencia os un deseo vehement*, 
más ó menos exagerado, según las condi­
cionen del carácter y las. cireaastandaa 
que rodean al iodiTiduo. 

Es un mal que nos aquesja á todos. 
Cual más, cual menos, todos adolece­

mos de él, sin que encontremos mis qae 
jina excepción, como dnipués se verá. 

Cuando nos bailamos «a el invteiito be-
Udos de fWo, estamos impacientesíwrque 
llegue el verano. . ' , 
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apremia, -dentro áe un momento va á ser de día. Ha-
cedmeel fisvor de llamar á vuestro sacristán; los novios 
acompasados de algunos amigos míos, están esperando 
que se abuan las puertas de la iglesia. 

—Cómo! dijo el sacerdote; ahora mismo, á esta hora 
«ctemporánea, es cuando..< 

•—Sin tardanza, sefior Cura: somos perseguidos y ya 
comprendereis.,'. » 

—Lo que comprendo es que si nos cojen, nos van á 
matar á todos; esa es lo que comprendo. 

—Juzgáis las cosas como son en realidad, dijo fría­
mente el extranjero, pero no es po&lble dudar, este es 
un caso de fuerza mayor. 

—Para quien?^ 
—P^a TOS, par» mí,, para todo el mundo. Cada mi­

nuto queipas», aumenta la.^robabilidad que tenemos de 
quenosef^a. No hay un momento; que perder señor 
Cura,~voy á advertir ánüf compajleros, mientras os 
revestís los orname&tós,'Saeerdotalés y mandáis encen­
der las velas. 

Dom Luigi no estaba muy ttanquilo ireepeeto á los 
resoltados de «staaventara^^de muy buen ^ado quería 
baoeran&voráun oorreHgionarJo poUtico, pero no 
l legí^ sft celo basl» el estremo de sacrificarse por el 
primer recién llegado. ^ 

Dudaba pues,"}- oaelquiwa o ^ «m su lugw bullera 
dudado también.' Por otra parte colottlaba que elseir-
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~No; no soy principe. Pero no por ese dejo de te­
ner alguna autoridad en la tierra. Ahora bien, he toma­
do bujo mi protección á im interesante jó%n, muy 
comprometido, ay! en los últimos acontecimientos po­
líticos; hasutrido mucho, seCor (Jura, ha sufrido tribu­
laciones por el honor y por la justicia. Proscripto, bien 
pronto va á encontrarse', gracias á mí, fuera ds peligro, 
pasando la frontera romana, pero antes de abandonar 
su patria quizá para siempre, no ha querido que su 
matrimoiiio fuese celebrado por nadie más que por 
vos. 

—Su matrimonio? 
—Sí, reverendo abad. Ese joven va á casaise con la 

mujer que ama y que ha consentido en seguirle á tierra 
extraiuera. Allí, seguramente encontraría un sacer­
dote que lo casase sin dificultad, pero nó quiere que su 
unión sea consagrada por una persona indiferente ó 
quizás hostil; quiere que loses pior un hombre que par­
ticipe de sus convicciones; por lo miso» ha pensado en 
vos, que sois inquebrantable en vuestras luchas con el 
poder usmpador; en V08,̂ que estáis preparando una 
próxima restauración; en vos finalmente que sois—per­
mitidme ofender vuestia modestia sefior Cura—el mo­
delo de todas las vúrtudes qUe d<pbe tener el ciudadano 
y el sacerdote. 

—Bueno! pensó Dom Luigij n e habila paisádo muy 
bien sin tal cohflanza. 

—Sefior Curaj prosiguió «1 desoooijcick}, el tiempo 
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—Dispensadme, pero es indispensable qu« yo la 
hable. , ^ 

—Síes para algún asuntos.. sacerdotal, aqtd estoy 
yo, dijo Leonardo con aire de importancia. £1 sefior 
cura y yo os escuchamos juntos en mi humilde persona. 
Explicaos tignore. 

—Imposible! Es á Dom L t ^ solo, á quipi quiero 
dirigirme. 

—Pero está durmiendo, sefior; el pobre descansa'^ 
este momento. No podr^ ilutaros q«é Ueno «irtá de 
cuidados y de... no sabéis que tenemtit «nSáft ^Á^m-
tian que nos damas que haearP,>. 

—Ya sé, ya sé; interrmafS^ éllájfetíWHo visitante. 
P e ^ di asunto que me trae aquí es lan^ie^^ cá&s impor­
tante que todo eso con que me calentsttltt eabeza desde 
hac!e cinco minutos. Si vuestro «Éw duda en Ift-ráÉCB^ 
se, ensefiadle esta sortija: la vista de este objeto Vî El̂ ' 
terminará & haceî lo. '' 

, El desconocido pasó por eÁI^ los barroiík m {Miti­
go un anillo de zinc, qué lifónardo exafl̂ É l̂̂ on {¡fr«¿ 
atención: en el anulo habia Unas armiw palkdas, ro­
deadas de palabras misteriosas. 

—Hs algún pr ínc^de la sang^, pensó el sact̂ rilftÉi, 
algún proscripto, sin duda! Ent t^ MonseSÓr̂  i sed 
bienvenido. Desea Vuestra Ált^))ue enefeñdá fti^f^ 
Las noches son húmedas. 

—Oradas, d^o el hombre de la sortea, no déeao más 
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